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Associativity for the Competitiveness in the Agribusiness,
Oaxaca, México.

ABSTRACT

Frente al proceso de la globalización y los desafíos que propone es necesario  promover 
procesos que generen la asociatividad interempresarial  (organizaciones – instituciones), en 
donde se genere un  esfuerzo organizado y se adopten nuevos modelos de organización que 
impulsen la flexibilidad y la descentralización operativa, favoreciendo la construcción de 
unidades estratégicas de actuación de negocios, y donde se prioricen acciones colectivas sobre 
individualidades a través de la conformación de redes que promuevan la dinamización 
empresarial (Asociatividad).
 
Faced with the process of globalization and the challenges proposed is necessary to promote 
processes that generate inter associability (organizations - institutions), where it generates an 
organized effort and the adoption of new organizational models that encourage flexibility and 
operational decentralization, favoring units building strategic business performance, and 
where class actions are prioritized on individuals through the creation of networks that 
promote business promotion (Associability).
Are known Latin successful experiences partnerships as a strategy to achieve business 
competitiveness has become the strategy used by companies from various Latin American 
countries, such as Peru, Venezuela, Colombia, Argentina, becoming a hallmark for growth, 
market share, profitability and productivity and promoting the link between the production 
system and the participation and interaction between the various actors in the 
production.Framed in that context, this paper presents research product associativity  and 
Competitiveness in Food Technology in Oaxaca, Mexico, whose purpose is to design a model 
for Food Technology, for which necessary documentary descriptive analysis to characterize 
the elements associativity condition in the micro, small and medium agro food sector, and its 
use as a strategy to be competitive MSMEs and to make the decisive contribution to food 
security. Since food agribusiness is driving the development and welfare of a significant 
segment of the state population, involving the transformation of raw materials derived from 
agriculture, and that makes it a rewarding industry and employment generator. Document is 
presented in the tables on the agro-food industry, the methodology used for the structure of the 
model, the theories used and the conclusions of the study.
Keywords:  Business associativity, Agro Food, Food Security, Competitiveness.

RESUMEN

Frente al proceso de la globalización y los desafíos que propone es necesario  promover 
procesos que generen la asociatividad interempresarial  (organizaciones – instituciones), en 
donde se genere un  esfuerzo organizado y se adopten nuevos modelos de organización que
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impulsen la flexibilidad y la descentralización operativa, favoreciendo la construcción de 
unidades estratégicas de actuación de negocios, y donde se prioricen acciones colectivas sobre 
individualidades a través de la conformación de redes que promuevan la dinamización 
empresarial (Asociatividad).

Se conocen experiencias exitosas a  nivel Latinoamérica, la Asociatividad como estrategia 
para alcanzar la competitividad empresarial, se ha convertido en la estrategia más utilizada por 
empresas originarias de diversos países latinoamericanos, como lo es Perú, Venezuela, 
Colombia, Argentina, convirtiéndose en un rasgo distintivo para su crecimiento, participación 
del mercado, rentabilidad y productividad ya que promueven la vinculación entre el sistema 
productivo y la participación e interrelación entre los diversos actores productivos.

Enmarcado en dicho contexto se plantea este trabajo producto de la investigación 
Asociatividad y Competitividad en la Agroindustria Alimentaria en Oaxaca, México, cuyo 
objeto es diseñar un modelo para la Agroindustria Alimentaria; para lo cual es necesario un 
análisis descriptivo documental que permite caracterizar los elementos que condicionan la 
Asociatividad en las micro, pequeñas y medianas empresas del sector agroindustrial 
alimentario, y su utilización como estrategia para ser competitivas las MiPyMEs así como 
para hacer la contribución decisiva a la seguridad alimentaria.. Ya que la agroindustria 
alimentaria es impulsora del desarrollo y bienestar de un segmento importante de la población 
estatal, involucrando la  transformación de la materia prima derivada de la agropecuaria, y que 
la hace un sector remunerador y generador de empleos. Se presenta en el documento la 
situación que presenta la agroindustria alimentaria, la metodología empleada para la 
estructuración del modelo, las teorías utilizadas y las conclusiones del estudio.
Palabras Clave: Asociatividad Empresarial, Agroindustrias Alimentarias, Seguridad 
Alimentaria, Competitividad.

METODOLOGÍA

Para estructurar el modelo de asociatividad para la agroindustria es importante llevar  a cabo 
una investigación descriptiva ya que se pretende reseñar las características o rasgos de la 
Asociatividad que incidirán en la competitividad, así también se describirán los aspectos más 
característicos de las agroindustrias en Oaxaca.

DESARROLLO

En el desarrollo del modelo  propuesto es necesario señalar que el texto se apoya 
significativamente en las fuentes consultadas. Teniendo en primer término la caracterización 
de la Agroindustria alimentaria en Oaxaca, para después presentar el bagaje teórico que apoya 
el modelo propuesto y sus respectivas conclusiones.

Caracterización de la Agroindustria Alimentaria en Oaxaca.
La actividad agroindustrial se coloca según los lineamientos de la  Clasificación Internacional 
Industrial Uniforme (CIIU), dentro de la industria manufacturera, en la división I: productos 
alimenticios, bebidas y tabaco;  así también la división II: textiles, prendas de vestir e industria 
del cuero y del calzado, y  la división III, industria y productos de madera (INEGI, 2011a).

Por otro lado la agroindustria se ubica dentro de la industria manufacturera en la división de 
alimentos procesados y bebidas. Está formada por 12 ramas: carnes y lácteos, frutas y 
legumbres, molienda de trigo, molienda de nixtamal, beneficio y molienda de café, azúcar, 
aceites y grasas comestibles, alimentos para animales, otros productos alimenticios, bebidas 
alcohólicas, cerveza y malta, refrescos y aguas gaseosas, que a su vez se dividen en 23 clases 
de actividades (SAGARPA-OEIDRUS, 2009, p.3).
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La agroindustria alimentaria en Oaxaca aporta el 1.2%, durante los años de 2006 y 2010,  
aumentando una  tasa media de 1.6 %. (INEGI, 2010). En Oaxaca cuanto la evolución de las 
exportaciones a   que van del 2008 al 2011, y con información del mes de diciembre de 2011, 
las exportaciones incrementaron en un 53%, teniendo como destino principal  Estados Unidos 
(75%),  Unión Europea (5.6%), Canadá (3.2%); Centroamérica (3.2%); Sudamérica (2.7%) y 
Japón (2.6%) (SAGARPA, 2011) 

La caracterización de  la agroindustria en Oaxaca, en cuestión de las unidades económicas, 
personal ocupado, remuneración y producción y lugar nacional, se presenta en la siguiente 
figura:

Figura 1. Caracterización de la Agroindustria en Oaxaca.

Fuente: SAGARPA, 2011.

Se puede apreciar en la tabla anterior que  la agroindustria alimentaria en lo referente a la 
molienda de granos, conserva de frutas, productos lácteos, productos de carne, pescados y 
mariscos, pan y tortillas;  obtiene los últimos lugares, excepto en la elaboración de azúcar y en 
las bebidas.  De ahí la importancia de impulsar la competitividad de la agroindustria, debido a 
su relevancia para la seguridad alimentaria en el estado
.
En lo que respecta a la participación estatal en el PIB agroindustrial, se puede apreciar en la 
siguiente figura puede observarse que la participación de Oaxaca, está inmersa en el 26%, 
siendo su participación en 1.6% hasta diciembre de 2010, según el INEGI (2011), de ahí la 
importancia de emprender la estrategia de Asociatividad para aumentar la participación en el 
mercado.
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Figura 2. Participación estatal en el PIB agroindustrial.

Fuente: SAGARPA, 2011.

En la figura 2 puede observarse que la participación de Oaxaca, está inmersa en el 26%, siendo 
su participación en 1.6% hasta diciembre de 2010, según el INEGI (2011), de ahí la 
importancia de emprender la estrategia de Asociatividad para aumentar la participación en el 
mercado.

Una vez caracterizada la agroindustria alimentaria es necesario presentar un bagaje teórico 
sobre la Seguridad Alimentaria, Asociatividad, y Competititividad para desarrollar el modelo 
aplicable a la agroindustria alimentaria.

Sistemas Alimentarios, Seguridad Alimentaria y Agroindustria Alimentaria
Según Salcedo Baca (2005), menciona que no “existe una definición correcta o incorrecta 
sobre la seguridad alimentaria  y ésta, en todo caso, depende del contexto (…), la definición  
que emana de la Cumbre Mundial sobre la Alimentación de 1996, en la que 112 jefes de 
Estado y de Gobierno y otros dirigentes de 186 países señalaron que existe seguridad  
alimentaria cuando: "Todas las personas tienen en todo momento acceso físico y económico a 
suficientes alimentos inocuos y nutritivos para satisfacer sus necesidades alimenticias y sus 
preferencias en cuanto a los alimentos, a fin de llevar una vida activa y sana" p.1.

De acuerdo a la definición anterior Salcedo Baca (2005) menciona que consta de “cuatro 
componentes principales (disponibilidad, acceso, uso y estabilidad) que se interrelacionan en 
un proceso dinámico, y descansan sobre una base institucional que determina, en gran medida, 
su desempeño. Cada componente está en función de diversos factores. Estos, a su vez, son 
áreas potenciales de intervenciones de política” p.3.

Por otro lado Rodríguez Rojas, J. E. (2007, sep. – dic.), citando a Arroyo (1985) menciona que 
la seguridad alimentaria de América Latina se definiría como la capacidad de la región y en 
particular de los países para auto aprovisionarse de los alimentos básicos populares. 

Cuéllar, J. A. (2011) citando a Barret (2002) menciona  que el concepto de “seguridad 
alimentaria es inherentemente inobservable, durante mucho tiempo se ha eludido una 
definición operacional precisa. Este autor identifica tres fases en el desarrollo del concepto. En 
la primera, el énfasis recayó en el lado de la oferta, por lo que la disponibilidad nacional de los 
alimentos constituía el principal indicador de la situación alimentaria de un país.

Sexta Época. Año XIX. Volumen 36. Enero-junio del 2015.
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La segunda fase se centró en la demanda, por lo que el estudio del acceso de los individuos y 
los hogares  a los alimentos pasó a ocupar el primer plano. En la tercera fase, la seguridad 
alimentaria se concibe dentro del marco de la elección intertemporal del consumidor en un 
ambiente caracterizado por la incertidumbre, la existencia de irreversibles y la 
complementariedad entre el consumo de alimentos y otras variables, en particular la 
educación y la atención de la salud, p.9.

Tomando en cuenta lo anterior Cuéllar, J.A. (2011) menciona que  la seguridad alimentaria  
“es la probabilidad marginal en el tiempo t de permanecer en una vecindad cercana al estado 
de bienestar óptimo en el tiempo t + s (s mayor, igual a 0). Si bien esta definición no hace 
mención directa del consumo de alimentos, se asume que el bienestar físico es función directa 
de la cantidad y variedad de la dieta de los consumidores” p.9.

Otro autor como Perdomo, R. (2008 julio – 2009 marzo) hace alusión  a la seguridad 
alimentaria como: “un cuadro situacional donde un país dispone de un sistema alimentario que 
autoabastece de un mínimo fijado de sus alimentos básicos de consumo de masas, y que, 
además garantiza un adecuado nivel de nutrición y asegura la vida de los sectores 
mayoritarios, existen innumerables razones para tratar de vincular la creciente inseguridad 
alimentaria con el fenómeno de reducción de la pobreza.” P.11
  
A su vez Alejandro Schejtman, A. (1986) menciona que “el objetivo final de la seguridad 
alimentaria mundial debe ser asegurar en todo momento, a toda la población, la posibilidad 
material y económica de obtener los alimentos básicos que necesitan. La SA debe perseguir 
tres objetivos específicos: asegurar  la producción de alimentos en cantidades suficientes; 
conseguir la máxima estabilidad de los suministros de tales alimentos, y garantizar la 
posibilidad de obtener los alimentos que necesitan.” p. 48.

El concepto de la FAO de Seguridad Alimentaria especifica que esta es una situación que 
existe cuando todas las personas, en todo momento, tienen acceso físico, social y económico 
a suficientes cantidades de alimentos inocuos y nutritivos, que satisfacen sus necesidades 
dietéticas y preferencias alimentarias (o sea, que satisfacen las preferencias de calidad y 
culturales de la población) para llevar una vida activa y saludable en un forma continua y 
sostenible (FAO, 2008). Dentro del sector agroindustrial, las industrias alimentarias rurales o 
urbanas son actores importantes en los sistemas agroalimentarios, entiéndase  por sistema 
alimentario a los elementos  interrelacionados de un todo integrado y delimitado 
analíticamente, es decir, como un sistema (CEPAL, 1979, citado por FAO, 2008) y, por lo 
tanto, pueden tener un impacto positivo en la SA, siempre que tengan la capacidad de ofrecer 
alimentos inocuos y de alta calidad a los consumidores y contribuir al incremento de los 
ingresos de los procesadores y los productores, a su vez generando empleo (FAO, 2008). 

Cuando las agroindustrias son competitivas hacen una contribución decisiva para incrementar 
la disponibilidad de alimentos entregando productos de alta calidad, completos e inocuos y, 
por lo tanto, mejorando la SA. Dejándose ver que el objetivo social de la agroindustria es la 
SA (FAO, 2008).

Para hacer competitivas a las agroindustrias es necesario poner en práctica estrategias que 
contribuirán a generar  ventajas competitivas  y que tengan consecuencias en la 
competitividad como lo es el incremento en la participación en el mercado, la rentabilidad y la 
productividad, lo anterior dando pauta para proponer  la asociatividad como estrategia de 
competitividad, para cual se realiza una revisión teórica del proceso de Asociatividad.

Asociatividad como Estrategia de Competitividad:
La situación que presenta la agroindustria en Oaxaca, permite evidenciar la necesidad de 
promover procesos que generen la cooperación empresarial con el propósito de incrementar su 
participación en el mercado, la productividad y rentabilidad.

REVISTA MEXICANA DE AGRONEGOCIOS
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Esto ha implicado una oportunidad para la agroindustria de utilizar la Asociatividad  como una 
estrategia de desarrollo, el producir de forma competitiva un volumen cada vez más elevado 
de alimentos procesados con ciertas características demandadas por el mercado.

La Asociatividad recoge las formas más sofisticadas y avanzadas del llamado  proceso de 
integración empresarial, su puesta en práctica fomenta el desarrollo de las empresas y sectores 
empresariales que las integran, e impulsen el crecimiento económico y la capacidad 
competitiva de las localidades.

Se propone la Asociatividad como  la estrategia a utilizar, por que  se ha implementado en 
diversos países latinoamericanos, para alcanzar la competitividad empresarial, en la cual los 
actores involucrados deben percibir el mejor modo para desarrollar sus propias estrategias y 
alcanzar sus objetivos. 

Apoyando la idea anterior  el Instituto  Interamericano de Cooperación para la Agricultura 
(IICA), en el estudio Gestión de Agronegocios en Empresas Asociativas Rurales, (2006), la 
competitividad del sistema agroproductivo depende en gran medida de la capacidad de 
relacionamiento y Asociatividad entre los actores, como estrategia que les permite enfrentar 
los permanentes cambios económicos y del mercado.

En este tenor, la Asociatividad (desde el enfoque de articulación productiva) es vista como una 
estrategia que las empresas utilizan para elevar su competitividad, al respecto Villarreal, R., de 
Villarreal R. (2002), mencionan en su teoría de la competitividad sistémica, en el nivel 
mesoeconómico4 es importante la creación de capital organizacional, y para lograr lo anterior 
propone la estrategia de articulación productiva entre empresas, entre sectores productivos e 
industrias  (clúster) y finalmente entre regiones y países. Esta articulación cuando es eficiente, 
genera economías de aglomeración.

Se tiene que para Rosales (1997) la Asociatividad es un mecanismo de cooperación 
empresarial, en donde cada una de las empresas que participan mantiene su independencia 
jurídica y autonomía gerencial, decidiendo voluntariamente su integración en un esfuerzo 
conjunto con los otros participantes para el logro de objetivos comunes, algunos de los cuales 
pueden ser coyunturales, tales como la adquisición de materia prima; estar orientados hacia la 
generación de una relación más estable en el tiempo, como la investigación y desarrollo de 
tecnologías para el beneficio común; o dirigidos al acceso de financiamiento con garantías que 
son cubiertas proporcionalmente por parte de cada uno de los participantes.

En concordancia con lo antes planteado, Dini (1996) señala que el concepto de Asociatividad 
recoge la forma más sofisticada y avanzada del llamado proceso de integración empresarial, 
que en un sentido más amplio se define como el proceso de cooperación entre empresas 
independientes, basado en la complementación de recursos entre diferentes firmas 
relacionadas y orientadas al logro de ventajas competitivas que no podrían ser alcanzadas en 
forma individual.

En la práctica, el concepto de Asociatividad ha permitido la estructuración de algunas 
estrategias colectivas que utilizan las empresas para enfrentar el proceso de globalización 
desde lo local. Al hacer uso de esta estrategia, la actividad empresarial se realiza en el marco 
de redes formales e informales, relaciones y determinados eslabonamientos productivos con 
proveedores, clientes y mercados diversos, reflejando experiencias de desarrollo local, tal 
como lo plantea Vázquez Barquero (2005) al señalar que la política de desarrollo se 
fundamenta en el papel central de los actores locales, los cuales se organizan formando redes 
que sirven de instrumento para estimular el conocimiento y aprendizaje sobre la dinámica del 
sistema productivo y las instituciones.

4 La competitividad sistémica según Villarreal, R., de Villarreal R. (2002), está formada por el nivel: microeconómico, 
mesoeconómico, macroeconómico, internacional, institucional y político. Social.
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Para Colmenares y Delgado (2003), la Asociatividad es una estrategia colectiva que se ha ido 
convirtiendo en un requisito para la sobrevivencia de las empresas, así como en una 
posibilidad de desarrollar ventajas competitivas.

Para Morán (2010),  una de las estrategias para desarrollar el capital social de un grupo 
consiste en la Asociatividad, la cual determina acciones orientadas a expandir o fortalecer las 
redes en las que  participan los miembros del grupo. Los recursos asociativos con que cuenta 
un grupo son las relaciones de confianza, reciprocidad y cooperación.

 Valdez (2007), concuerda con Rosales en la definición de Asociatividad y agrega los tipos 
comunes de objetivos a perseguir, los cuales pueden ser: adquisición de un volumen de 
materia prima, o generar una relación más estable en el tiempo como puede ser la 
investigación y desarrollo de tecnologías para el beneficio común o el acceso a un 
financiamiento que requiere garantías que son cubiertas proporcionalmente por parte de cada 
uno de los participantes.  Así como también asume que la Asociatividad es el  esfuerzo 
conjunto de los participantes para materializarse de distintas formas, desde la contratación de 
un agente de compras o vendedor pagado conjuntamente, hasta la formación de una empresa 
con personalidad jurídica y patrimonio propio que permita acceder a financiamiento con 
requisitos de garantías, o para la comercialización de productos.

Competitividad
No existe una definición universalmente aceptada de competitividad; a nivel microeconómico 
Ten Kate, 1995, citado por Hernández Laos (2000), define la competitividad como la 
capacidad de las empresas de vender más productos y /o servicios y de mantener o aumentar 
su participación en el mercado, sin necesidad de sacrificar utilidades. Para que realmente sea 
competitiva una empresa, el mercado en que mantiene o fortalece su posición tiene que ser 
abierto y razonablemente competido.

Tres son los elementos de esta definición: a) mantener o acrecentar la participación en el 
mercado; b) sin reducir utilidades; y c) operar en mercados abiertos y competidos.

Lo anterior implica que no solo alcance la participación, sino que requiere que se mantenga y, 
de ser posible, acreciente su participación en el mercado de manera sostenida y continua, lo 
que destaca la importancia de que la competitividad sea sustentable, robusta y no temporal ni 
efímera.

Para Ansoff (1997), citado por Hernández Laos (2000) la competitividad de una empresa se 
logra a través de una rentabilidad óptima a raíz de una inversión dada.

Para Bueno (1996) la competitividad  es la capacidad estructural de una empresa de generar 
beneficios sin solución de continuidad a través de sus procesos productivos.

Así también Cordero, Chavarría, Echeverri y Sepúlveda (2003), citado por  Hernández Laos 
(2000) mencionan que  la  competitividad es un proceso de creación de ventajas  competitivas, 
donde es importante la capacidad de innovar para obtener saltos tecnológicos, al tener la 
capacidad de innovar en aspectos tecnológicos y además anticipar las necesidades de los 
consumidores; se obtiene la capacidad de organización, infraestructura y un marco jurídico.

Para Porter (1979), citado por Hernández Laos  (2003) la competitividad es la capacidad de 
competir de la empresa en su sector actual, esta capacidad deberá estar integrada por una serie 
de características de la empresa, que interfiere en el análisis interno de la misma, y por los 
factores que inciden en su dimensión del marco competitivo, o sea, un análisis externo.  
Entendiéndose como competitividad tanto la posición  relativa  frente a la concurrencia, como 
la aptitud de la empresa para sostener de forma duradera la competencia  en los otros oferentes 
del sector o rama de la actividad.

REVISTA MEXICANA DE AGRONEGOCIOS
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Para Villarreal, et. al. (2002). La competitividad es el proceso de acumulación  o formación del 
capital sistémico, que se construye con los diez capitales como los pilares fundamentales que 
sustentan el funcionamiento eficiente de la empresa y su entorno industria – gobierno-país e 
impulsan un crecimiento pleno y sostenido del PIB percápita en una economía abierta a la 
competencia internacional.

RESULTADOS Y DISCUSIÓN

Se ha  logrado a través de un análisis documental, conformar el modelo (véase figura 3) para 
aplicar a la agroindustria se muestra  la relación de la asociatividad y la competitividad a luz 
de principales autores como: Marco Dini, López Cerdán, Rosales, Perego, Porter, González 
Colmenares, Narváez, Fernández, Gutiérrez, Revilla, Pérez, Valdez, Villarreal, Morán. 
Haciendo referencia dichos autores y concluyendo se  aprecia que la Asociatividad es un 
mecanismo de cooperación como opción estratégica para alcanzar la competitividad, reflejada 
en ventajas competitivas, participación en el mercado, rentabilidad y productividad. Así el 
consumidor al adquirir el producto alimentario, con la esperanza de obtener nutrientes, buenos 
componentes para la salud, satisfacción, mejor condición física y buen valor por su dinero. Se 
vuelve indispensable, para cualquier industria alimentaria cubrir con las expectativas y 
necesidades de los clientes (FAO, 2008).

Figura 3. Modelo Propuesto para la Agroindustria Alimentaria.

Fuente: Elaboración propia en base a la teoría revisada.
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El modelo teórico  (figura3.) toma como teorías centrales la teoría de la Asociatividad y la 
teoría de Competitividad como elemento fundamental para el análisis. Para caracterizar a la 
asociatividad se consideran diversos autores como: Rosales en 1997, Perales en 2003, Morán 
en 2010, Dini en 1997, Valdez en 2007, González Alvarado en 2006 y  Colmenares y Delgado  
en 2003, y se  define  como: El proceso de cooperación entre empresas independientes, basado 
en la complementación de recursos entre diferentes firmas relacionadas y orientadas al logro 
de ventajas competitivas según  Dini en  1997, citado por Narváez, M., Fernández, G., 
Gutiérrez, C., Revilla, J., Pérez, C., & Pérez, C. (2009), que se reflejen en la competitividad 
que no podrían ser alcanzadas en forma individual. 
 
Para poner en práctica la asociatividad es necesario considerar  los principios y valores 
requeridos para iniciar el proceso de Asociatividad, como son: compromiso, participación y 
consecución de objetivos comunes, entre los valores se encuentran: cooperación, reciprocidad, 
transparencia, apertura y libertad. Según Guédez (2000), citado por Narváez, et. al. en 2009, 
los valores proporcionan los cimientos de toda cultura. Los necesarios para todo 
emprendimiento asociativo son: Cooperación, Reciprocidad, Transparencia, apertura y 
libertad. (Narváez. et. al., 2009).

Siendo también  que las consideraciones para emprender un proceso de integración o 
asociación empresarial desde la perspectiva de Colmenares y Delgado (2003), citado por 
Narváez. et. al. 2009, se integran en la compartición de riesgos y la disminución de costos. En 
particular, algunos de los propósitos por los cuales se recurre a este modelo de asociatividad, 
según Narváez, et. al. (2009), son: 

A) Aspecto financiero: acceso a financiamiento (cuando las garantías requeridas no pueden ser 
cubiertas por cada actor en forma individual, son cubiertas proporcionalmente por cada uno de 
los participantes), compras e inversión conjunta. B) Aspecto organizacional: mejora en los 
procesos productivos, aplicación de nuevas formas de administración, implantación de 
planeamiento estratégico, intercambio de información productiva y tecnológica, capacitación 
conjunta, generación de economías de escala, acceso a recursos o habilidades críticas, acceso 
a tecnologías de productos o procesos, aumento del poder de negociación, investigación y 
desarrollo y C)  Aspecto de mercado: lanzamiento de nuevos productos, apertura de nuevos 
mercados, intercambio de información comercial, investigación de mercados, alianzas para 
vender, servicios postventa conjuntos, inversión conjunta, logística y distribución. 

La opinión de González (2003), citado por Narváez, et. al. en 2009, respalda los aspectos 
señalados anteriormente, por que explica que en el área de producción un proceso de 
cooperación empresarial suele producir  economías de escala a la vez de compartir riesgos; 
mientras que en el área de investigación, este tipo de acuerdos evitan la duplicidad en 
investigación y desarrollo (I+D), permitiendo alcanzar un mayor volumen de investigación, 
diversificando el riesgo asociado a estas actividades y promoviendo el desarrollo de los 
mercados.   

Para que Asociatividad se refleje en la competitividad de la agroindustria alimentaria , es 
fundamental abordar  la Asociatividad como estrategia de competitividad que adopta 
diferentes tipos, favoreciendo a las empresas de menor tamaño (Perego, 2003, García Canal, 
2012) y que  permite la creación de ventajas competitivas5, que se reflejaran en   la 
organización en la participación  relativa  que detenta la organización en relación con sus 
competidores, la productividad  y  la rentabilidad de la inversión. (Hernández Laos, 2000 & 
Porter, 1991).

5 La asociatividad utilizada como una estrategia empresarial  permite el desarrollo de ventajas competitivas, definidas 
dichas ventajas  como la ventaja que una compañía tiene respecto a otras compañías competidoras, incidiendo en  la 
competitividad de la agroindustria, los tipos de ventajas competitivas según Porter (1991) son 2, ventaja de liderazgo 
en costos y diferenciación.
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Cuando las agroindustrias son competitivas hacen una contribución decisiva para incrementar 
la disponibilidad de alimentos entregando productos de alta calidad, completos e inocuos y, 
por lo tanto, mejorando la seguridad alimentaria. Dejándose ver que el objetivo social de la 
agroindustria es la seguridad alimentaria (FAO, 2008).

CONCLUSIONES

En el actual contexto de globalización, la competitividad en las micro, pequeñas y medianas 
empresas depende en gran medida de la capacidad de relacionamiento y Asociatividad entre 
los actores, como estrategia que les permite enfrentar los permanentes cambios económicos y 
del mercado.

El modelo propuesto teórico, según los autores citados contribuirá a hacer más competitiva a 
la agroindustria en Oaxaca, puesto que representan unas de las áreas estratégicas de la 
seguridad alimentaria, ya que conecta a la producción agrícola, pecuaria y pesquera con la 
división manufacturera, a fin de agregar valor a los productos primarios y su transformación 
en subproductos y productos finales para su comercialización al consumidor final.

Poner en práctica el modelo de asociatividad para la agroindustria, beneficia en la 
disponibilidad, este componente supone garantizar la existencia de suficientes alimentos de 
manera oportuna. Por ello, se vuelven indispensables instrumentos de política de: Fomento a 
la producción eficiente y competitiva de alimentos estratégicos, y de apoyo a una mejor 
vinculación de los agricultores familiares con los circuitos comerciales. Integración comercial 
subregional e internacional, que potencie  las ventajas comparativas de cada país, evitando la 
competencia desleal; Utilización eficiente de recursos naturales vinculada con el impulso del 
empleo de sistemas de producción y tecnologías apropiadas para asegurar la sostenibilidad de 
las prácticas empleadas. 
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